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La corriente de Ja vida en el bogar de 

Austin Howard, ingeniero, como en infinidad 
de otros hogares por el estilo del suyo, era 
apacible y serena ... casi demasiado serena y 
apacible. 

A la verdad, la vida en su bogar era tan se· 
rena que Clara, esposa de Austin, un tanta in· 
quieta, tenia dificultades :muchas veces para 
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determinar qué era lo que pareda faltarle para 
ser completamente feliz. 

Pero Juan Reeves, el socio capitalista de 
Austin, gran conocedor del bello sexo, podria 
haberle explicada a Clara lo que uecesitaba 
para ser dichosa ... 

Aunque Austin, ocupadísimo en la acumula­
ción de negocios para acumular dinero para 
su esposa, habría mantenido que ella tenia 
todo cuanto puede constituir la felicidad de 
una mujer. 

En efecto, Austin no se figuraba ni remota­
mente que su esposa amada se sentia triste lo 
mismo si se hallaba él en casa que si se en­
contraba fuera de ella. 

Otra mujer que no fuere Clara habría sabido 
resignarse a vivir en el ambiente que las múl­
tiples ocupaciones de su esposo, para enríque­
cer el nido de s us amores, te crease; pere el caso 
era que ella no era mas que una exigente en su 
cariño ... y no !e pareda muy halagadora a su 
amor propio de mujer que se cree hermosa ... y 
que lo sa be porque alguíen, ademas del marido, 
se lo ha dícho entre palabras de risa y parénte­
sis galantes, la monótona existencia que le 
bacía soportar su esposo anteponíendo sus 
asuntos comerciales a las caricías que ella ne· 
cesitaba ... 

Es lo que ocurre, por desgracia, con bastau­
te frecuencia, en muchos matrimoníos, pues 
suele suceder que, muchas veces, los caracte­
res de las esposas quiebran, por una falsa ín­
terpretación de la conducta de los maridos, la 
mas elemental idea de la conservación de la 
paz del interior edificada con la promesa de 
amor fie! ... 

Eso es muy lamentable. 
Y eso era lo que empañaba el lar de Clara 

y Austin ... sin que éste notara que lo que de­
seaba Clara era que éi conservase la ilusión 
que se hace toda mujer a~tes de casarse, de 
vivir con el bombre elegtdo «en un eterno 
abrazon. 

Su parte de razón tenia Clara; pero no p~r 
ese motivo debía olvidarse de su sagrada obh-
gación de cuidar de su c.a~~· . 

De e se olvido de su mtston de muJer, sacaba 
provecho el poco escrupulos? socio. de A~stin, 
a quien ella demostraba cterta stmpatla, a 
pesar de sus repetides atrevi~ientos_. .. 

Austin ignoraba que su socto pu~era llegar 
en su monomania mujerlega a corteJar a Clara; 
y era porl.jue no le creia capaz de tal traí~íón 
que le rogara varias veces que la acompanase 
a alguna que otra parte. . 

De modo que. él mismo, con sus ocupaciO­
nes priva ba a Clara de su compañía de esposo 
y 1~ entregaba a la <~caballero~idad>> de su 
socio, muy a gusto de este ... y, a Juzgar por el 
rumho que ioan tomando las cosas, con la 
mejor voluntad de Clara. . . . 

Como socio y como amtgo, Juan Vlsttaba la 
casa de Austin, a menudo después de la cen_a; 
y mientras el ingeniero se dedicaba al est~d1o 
de sus pianos, el capitalista empleaba el he~­
po en hacer un poco de música o en otra dts· 
tracción cualquiera con Clara. . . . 

En el espíritu sereno de Aushn _Jama_s atra­
vesó la idea de la falsedad del amtgo m de la 
debilidad de la esposa. 

Mas de una vez Clara, aturdida por las insi­
nuantes miradas y rapidos apretones de manos 
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de Juan delante de su esposo incHnado a su 
labor inteligente, había intentada escudarse 
contra el peligro en el amor de Austin, a quien 
pedía, en palabras cubiertas, que la auxiliase. 

-Austin, ¿puedes abandonar esos engorro­
sos pianos por unos minutos? Voy a tocar esa 
romanza que te gusta tanto - díjole cierta 
noc he. 

-Ahora no puedo, alma mía: quiero termi· 
nar con ellos esta misma noche - respon­
dióla él. 

As! casi siempre, pues pocas eran en reali­
dad las horas que podía destinar a su retiro. 

Clara bacía un mohín de resignación, como 
si con él quisiera significar que no era suya Ja 
culpa si Juan insistia en sus galanterías ..... 

• 
Austín, como otros ~~~chos maridos mode~ 

los, no cesaba en sus labores cuando se mar~ 
chaba por las tardes de su despacho. 

En efecto, cuando no prosegufa el trabajo 
en su casa, volvía a la oficina después de 
cenar. Un secretaria, nunca Juan, lo secunda~ 
ba en sus estudios extraordinarios. 

Entretanto, «I capitalista hallaba tiempo de 
ofrecer a Clara conmiseraciones por su sole­
dad debida a la exagerada afición con que 
Austin desempeñaba su cargo de jefe técnico 
de Ja firma que constituyó con él, y se presta~ 
ba a sugerirle a ella diversiones. 

Juan procuraba ver con la mayor frecuencia 
posible a Clara no en su casa precisamente, 
i)Ues ello hubiese podido dar que hablar a la 
gente, sino en cíertos Jugares frecuentados por 
Ja sociedad «bien», que era la que le correspon­
dia a él. 
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Cierta vez, Juan dió cita a Clara en unas ca­
rreras, al terminar las cuales te rogó aceptara 
que la condujese a su casa en su coche. 
. Algunas ~amas, maduritas ¡ay!, los vieron 
J~'1tos al pte del automóvi], y usaran de la 
llJera. 
-T~~as se enamorau de Juan, ¿no es cier­

to? -dl JO una. 
. ¿La pu~des culpar? Es una de esas viudas 

cu·cunstanctales ... Como su marido apenas se 
ocupa de ella .. 
. -Amigas mia s- interviuo una señorita gra· 

ctosa y simpatica-, estan ustedes murmuran­
do acerca de cosas imaginarias. 
. -¡Pero si salta a la vista que Clara simpa­

tJza con JuaJd 
- Pues yo les digo que ella es una muier que 

esta enamorada de su marido. ' 
Callaran las malicíosas damas y concentra­

ronse sus miradas en la pareja a que antes hi­
CJ<>ran alusión. 

Clara y Juan segufan todavfa cerca del auto 
y, aj('nos a la curiosidad de que eran objeto 
contemplaban la puesta de sol en el poétic~ 
horizonte. 

Juan, poniendo en su voz tiernos acenros 
diJO a Clara: ' 

-Tan hcrmosa visión me recuerda un verso 
que la he dedicada. 

¿Es nsted poeta, J uan? 
-Para serio me ha bastada la Musa de su 

belleza. 
-Es usted incorregible en s u manera de 

burlarce de nosotras... Sin embargo tengo 
curiosidad por conocer usu verso.... ' 



I·' 
6 

-Helo aquí: 
... Al caer la tarde ... cuando Las sombras crecen, 
Mas azal parece el cie/o del amor. 
Tu du/ce mirar mi alma g corazón mecen 
Y sueña en dicha inefable mi dolor ... 

-Me gusta, Juan; es usted un artista ... muy 
sentimental. 

-El mérito só lo es suyo: yo no bice mas 
que escribir... lo que sus ojos biciéronme 
sentir ... 

-En este caso, no publique estos versos 
sin mi autorización de autor, o le exigiré daños 
y perjuicios delante de los Tribunales. 

-¡Si pudiera pintarse su risa, Clara! 
-(POr Dios, Juan, por este camino pronto 

voy a creer que soy una Oiosa! ¿Quiere usted 
que regresemos? Austin esta por llegar a casa. 

-(Qué histima que corra tanto el tiempol 
¡Si los bombres pudiéramos bacer lo mismo, 
mi Clara! 

- Por favor, Juan, no se extralimite usted ... 
a pesar de la puesta de sol... ¡Me parece que 
usted corre bastantel... 

Cuando Ciara y Juan llegaren frente a la 
casa de la primera, Austin ya estaba en ella, 
aguardandola para cenar. 

Al despedirse de Clara, Juau le preguntó: 
-La veré esta noche, ¿no es verdad? 
-No sé, Juan. Austin prometió ir, pero es 

probable que se ponga a trabajar ... Siempre 
hace lo mismo. 

Un criado vino a entregar a Clara un tele­
grama recibido peco antes, dirigido a su 
nombre, y mientras Juan se alejaba con su 
coche, elia enteróse del contenido de aquél a 
la par que entraba en su casa. 
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Mucha alegria le produjo Ja notícia que le 

trafa el telegrama, y apresuróse a ir a comu· 
nicarsela a su esposo, que a la sazón echaba 
una rapida mirada a su periódico. 

- ¡Austinl... ¡Alícia y David van a venirl-Je 
dijo abrazandole el cuello. 

Austin no participó en la satisfacción de 
su esposa¡ antes bien, pareda molestarle que 
aquéllos fuesen a su casa. 

-¡Al fin se han casadol 1Ya era hora!... 
Austin querido, ya sé que no te gusta el ca­
rckter de Alícia. pero es mi hermana ... y te 
ruego que la trates bien por mí. Ademas, debe 
de haber cambiado una vez casada. 

-Lo deseo, Clara ... Tu bermana era dema­
siado aJocada y si en algo fuí con ella un poco 
brusco fué en censurarle su frivolidad. No 
quiero otra cosa que seros agradable a 
las dos. 

-Gracias, Austin. Pero ¿qué es lo que ha­
c<>mos? Anda y arréglate... A la señora de 
Van Dusen no le gustau los invitades que 
llegan tarde. 
. -Espera, Clara ... Yo no puedo ir. Es pre· 

CISO que regrese a la oficina esta noche. 
-Siempre dices lo mismo, Austin ... No es 

posible hacer nada ni dar palabra a nadie 
pues a Jo mejor tu trabajo lo desbarata todo. 
Trabajo, trabajo, trabajo. Sólo piensas en 
eso. ¿Te parece bien que después de haberme 
hecho la Jlusión de asistir a esa cena me baya 
de quedar en casa ... y por añadidura sola? 

-Cesen tus lamentes, mujer. Bien sabes, 
Cla.ra de mi alma, que Jo que deseo es que te 
d1V1ertas. Puedes acudir a la invitación de 
nuestra amiga. 
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- ¿Contigo? 
- No puedo, créeme; tengo otras cosas mas 

urgentes en que pensar. 
-Entonces, ¿quieres que vaya sola? No, 

Austin, eso no seria de buen ver. No tengo 
mas remedio que quedarme en casa. 

-No desesperes aún. Juan Reeves debe 
asistir a esa fiesta, por supuesto, por tratarse 
de una amistad suya a quien nos presentó. 
Voy a telefonearle para ver, si él va, si te 
quiere a~ompañar. ¿Quieres ir con él? 

Clara miró a su esposo reprochandole in­
teriormente su complicidad en arrojarla en los 
brazos de su pertínaz pretendiente. Vaciló un 
memento entre aceptar la solución propuesta 
por Austin y quedarse en casa; pero un irra­
zonado analisís de la pasión de su esposo por 
los negocies la hizo inclinar a mostrarse con­
forme a que Juan pasara a recogerla. 

Austin solicitó del sacio y amigo el favor en 
cuestiOn y, como era de suponer, Juan tenia 
sumo gusto en complacerle . 

• • • 
Austin había salido ya de su casa al llegar 

a ella Juan. 
Clara vistióse con sus mejores galas y con 

intimo objeto se placfa en mirarse al espejo 
considerandose muy agradable. 

Juan, al aparecer Clara en el salón donde él 
la esperaba, adivinó su anhelo de que la ad ­
mirase envuelta en tan maRníficns prendas. 

Y no le intimidó la reflexión de que seria un 
villano si hurlast:, abusando de la incons­
ciencia de Clara, la confianza del amigo. 

Muy recto tra1ó de atender a sus capricho-

9 
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CI .u~ ~istiósc: con sus mejores \)al.ss \" con intimo obje to ... 
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sos instintos mas que a su dignidad de ca­
ballera. 

Y esgrimió las armas de la conquista ilegal, 
con mil lisonjas en los labios ... 

-Hasta hace unos momentos tenía Ja in­
tención de ir, después de cenar con la señora 
de Van Dosen, a la Opera; pera toda el atrac­
tiva de ir a ese estúpida coliseo se ha desva­
necido al verla a usted aquL. admirada sólo 
por mis ojos que nunca conoderon tanta 
dicha. ¿Querría usted por piedad acceder a 
una pretensión mia? 

-¿_Cua!? 
-Que nos quedaramos aquí... solos. 
·-Q~é casas tiene usted, Juan. ¿Cómo decir 

a la senora de Van Dosen ... a Juan, si llegara 
inopinadamente .... ? 

-Un repentino dolor de cabeza podria 
servir de pretexto. ¿Acepta usted, Clara ... 
divina? 

-Me lo pide usted con tanta ilusíón ... que 
accedo a que cenemos aquí mismo. Sin em­
bargo, impongo una condición. 

-Las que usted quiera, Clara. 
-Prométame portarse con juicio. 
Juan sintióse vencedor. La promesa que le 

exigia Clara revelaba la seguridad que ella 
tenia de que él no seria juicioso. Buen princi. 
pio era fingir querer descartar lo que se 
deseaba. 
-L~ prometo lo qu~ desea, Clara-díjole. 
Clara dejóse quitar por Juan la suntuosa 

capa que la cubría con donaire, y empezó el 
ase~io declarada de la mujer del amigo. 

C1erto era que Clara no comprendía exac­
tamente la importancia de las libertades que 
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le toleraba a Juan; y por tal razón éste llegó 
hasta el extremo de pretender besaria, como 
si buscase en el ósculo comprometedor el 
sella que garantizara el pacto de la traición 
oculta ..... 

Y a buen segura que Juan se hubiera salido 
con la suya, de no haber llegada, sin que 
Clara pudiera pensaria, Alícia y su esposo 

... v por tal ru6o Juan lleq6 has ta el e>.-lremo de preleoder ... 

David aquella misma noche.¡Era una sorpresa! 
Hasta que cumplíó los veintitrés años, Alícia, 

la hermana menor de Clara, babía pasado e.l 
tiempo coleccionando corazones y cartas amo­
rosas ... hasta que el destino la puso enfrente 
de David, con quien decidió casarse. 

Experta en flirts, Alícia advirtió en Juan un 
gesto de disgusto al '(erlos llegar, y preguntó 
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con la vista a su hermana quién era él y en 
voz alta, denotando extrañeza, dónde c.staba 
Austin. 

Clara, sin la menor sambra de turbación, 
presentó ~ Juan como quien era, amigo y sacio 
de su martdo, y luego contestó, rcfiriéndose a 
Austin: 

--Esta en la oficina ... como de costumbre. Me 
dijo que podia hacerme acompañar al teatro 
por el señor R~!eves, su sacio, y ahora estaba­
mos pr..:chamenle discutiendo si debía yo ir o 
no ... Sí; ... no me habia decidida aún a causa 
de mi jaqueca ... que ahora, como podéis supo 
ner, es mucho mayor con el motivo de tener 
eii!Zusto de recibir vuestra visita. De manera 
que, dl:'finitivamente, yo no voy al teatro ... 
¿No se enradara usted, verdad Juan, si no 
voy, y si le suplico que avise a la señora de 
Van Dusen? 

- De riingúu modo, Clara; y si me lo permi­
ten ustedes, me disculparé yo mismo también 
cerca de la señora de Van Dusen, para pasar 
la vtlada aquí, mientras regresa Austin. 

Complactdo en su deseo de quedarse con 
Clara, Juan telefoneó a la señora de Van 
Dusen y combinó la conversaci0n de modo 
que dicha señora pudiese hablar un minuto 
con Clara, para interesarse personalmente 
por su salud. 

Clara se puso al aparato, apartandose para 
ello del salon donde quedaran Alícia y David 
gozando, aprovechando la soledad de un 
ratito de luna de mermelada. ' 

Entretanto, Juan osaba sacar partida de la 
situación de Clara, acariciandola con conteni­
da pasión. 

I 
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-1Repórtese, Juan, por favor - Ie indícó 
Clara al colgar el aparato -, y sea usted 
prudentel 

Al dia siguiente, Alícia y David estaban con­
fortablemente instalados para una larga visita. 

Por la noche, Clara y Alícia se pre¡>arabau 
para asistir a un baile de sociedad. 

Clara hacía aquella noche los primeres ho-

.. Alleta v Oa\'ld eslaban confortablemcnle inslalados .. ." 

nores a un prt>cioso vestida de soirée, y Alícia 
le dirigió justos elogies. 

-Clara ... ¡qué bien te estai ¡Deja que Austin 
te vea con ese traje puestol 

-No seas tonia, querida ... Probablemente ni 
lo notara. 

Para hablar así y entenderse era forzoso 
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que Alicia supiera Jo que Je sucedía a su 
berma na. 

En efecto, durante aquel día, Clara se fran­
queó con Alicia, poniendo de manífiesto sin 
quererlo, s u simpatia ha cia Juan que Ja libra. 
ba del tcdio en que la dejaba Austin. 

Alícia aconsejó a Clara que abrase con 
mucha cautel.a en su trato con Juan y, cosa 
que s<?rprendtó .a Ja segunda, Ja dió algunos 
consqos encammados a procurar qne Austin 
comprendiese su error. Era un caso d~ dtplo­
macia ft!rnenina. 

A juzgar por las apariencias, Alicia había 
cambiad? completamente desde que se casara 
con Da vtd. Las locuras de antaño quedaran 
olvidadas al bord¿ de la nueva senda empren. 
dida co11 Ja fe en el corazón. 

Las ~abitaciones ~e Clara-Austin y Alícia 
- Davtd, e ran couttguas. La iudiscreción de 
una puertà entreabierta llevó a los oídos de 
Alícia Ull cambio de palabras entre Clara y 
Austin. 

-¿Cómo es que no te has arreglado aún 
Austin?-le preguutaba Clara. ' 

No puedo ir con vosotros. Me acaban de 
lfamar para hablarme acerca del proyecto de 
la Universidad. 

-Discúlpate hasta mañana. 
-Lo siento, Clara. Trataré de ir mas tarde. 
-No digas que lo sientes ... En fio, no te 

preocupes ... ya me estoy acostumbrando. 
-Bien sabes tú que sólo acepto un contí­

nuo exceso de trabajo para elevarnos a una 
sólida posición. 

-Sí... Me consta que no me harías caso si 

lS 
te dijera que con mucho menos me contentaría 
a cambio de tenHte mas a tí. 

-Espera, mujer .. Dia llegara para todo. 
-Entretanto ..... 
-No sigas ... Me parece que no puedes que-

jarte. Sales cuando te place ... Jamas t~ dene­
gué mi permiso. Esta noche, por e¡emplo, 
puedes perfectamente ir al baile con David y 
tu hermana, puesto que ellos van. 

-No ... si ya comprendo... Claro que puedo 
ir con ellos ... Es lo que quería decirte. 

-Hasta luego, pues. 
Alicia, poseída por una idea algo quijotes­

ca, detuvo a Austin en el momento en que iba 
a marcharse de su casa: 

-Austin-díjole resueltamente-, ¿no crees 
que deberías salir con mas frecuencia con 
Clara? 

Austin, cuya enemistad con Alícia seguia en 
pie, Je contestó: . . . 

-Aiicia, un contrato de matnmomo solo 
concierue a dos personas. 

La descortesia de Austin hirió a Alícia en lo 
mas hondo; mas ella no le guardó rencor, sino 
que, al contrario,_p?r. su herma~a. y por él 
mismo, se promeho vtgtlar lo que hictera Clara 
respecto a Juan. 

Pron to se afirmaran sus maliciosas sos pe· 
chas, pues sorprendió a su hermana telefo. 
neando a Juau. 

-Oiga, Juan: Austin no puede ~compa~ar­
me esta noche al baile. ¿Por que no vtene 
uste:d por nosotras? 

' =~~i~ no, Juan. Esta uoche es imposible ... 



... \' empezó el asedio decl.¡rado dc la mu)<!r dC'! .¡mi¡ro 
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Quiza otra noche ... ¿Qué? Ya hablaremos ... 
Muy bien, le esperamos. 

Alícia hubiese podido esconderse para que 
su hermana no supiera que hubo un testigo de 
su conversación con Juan, mas no lo hizo 
porque estaba dispuesta a paner en guardia 
contra los peligros de la coqueteria a su 
berma na. 

-Clara, me sorprendes ... ¿No crees que te 
has desviada de tu ruta? 

-Alícia, no te pongas a sermonear. Yo no 
soy una mña ... 

-Precísamente por eso me asombra tu 
modo de ser. 

-Hace tres años que estoy casada. 
-¿_Y qué? ..... 
-Sé ver por mí misma que Austin ya no 

me adora. 
-¡Ciaral¡Estas local 
-Calla, chiquilla¡ hacia aquí víene David. 

• • • Juan meda a Clara en sus brazos, rozando 
sus cuerpos, muy unidas sus manos, en el 
vórtice del baíle, y le deslizaba al oído sus 
ansias de amo: ... 

Clara estaba ciega y le escuchaba con 
deleíte. 

En el torbellino inquieto de las parejas, 
ocultabase la mentira... que triunfaba con 
írónico antifaz. 

Pero Alícia no apartaba su vista de su her­
mana ... y vió muy clara el juego. 

David, distraído, no prestò atención a Ja 
vigilancia de Alícia, ni le sorprendíó la preci 
pítacíón con que se separó de él al aparecer 
Austín en el fondo del salón. 
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- Voy a avisar a Clara; ve tú a saludar a 

nuestro cuñado-le díjo al plantaria en mítad 
del baí){'. 

Obedeció David, maquinalmente, mientras 
Alicia iba a sorprender a Clara en el critico 
mstante en que, en el ínvernadero de la casa 
en fíesta, Juan la besaba en el hombro. 

Alicia sabia que los encontraria allí, pues 
los había vista escurrirse del baíle para 
buscar el silencio. 

- Cldra, Austin te esta buscando -manifes­
tóle sin preparación alguna por lo que había 
vista. 

Atemorizada, Clara vol vió al salón. 
Alícia, a solas con Juan, 1e reprobó su 

proceder: 
- No me sorprende lo que he vislo ... Lo 

único que siento es que mi cuñado tenga un 
soc1o que d" tal modo le traiciona. Estoy se­
gura d~ que Clara no se da cuenta de lo que 
esta haciendo. Pero usted, ¿por qué no la deja 
en paz? 

- Podria contestar a usted, señora, que no 
necesilamos ni su hermana ni yo su opinión¡ 
pero me pesaria molestaria con una insolencia 
. .. porque es usted, como su hermana. real­
mente encantadora. Le agradeceré, pues, alví­
de lo que haya vista, y me honraría muchfsimo 
en aceptar mi amistad. 

-Haga usted el favor de no tocarme. ¡Es 
usted mas peligroso de lo que yo pude fi. 
gurarmel 

-¡Oh, se equivoca usted! 
De súbito, Alícia palidedó: Austin se pre­

sentaba en el invernckulo. Buscaba a Clara, 
mientras Clara lo buscaba en el salón. 
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-Ciara,'Auslin te eal.t buscando ..... 

1 
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Al ver a Juan con Alícia, Austin no supo dt­
simular un gesto de disgusto y avanzó hacia 
Alicia con rostro grave. 

-No se ponga tan serio, viejo- te dijo 
juan, bromeando -. Estamos hablando de 
casas interesantes. 

-Coqueteando, querra usted decir, ¿no? 
Siempre ha sido su lado flaca. Pero tenga 
cuidada ... su marido tiene muy mal genio. 

-1Carambe, Austinl Por haber matada un 
perro uo me llame usted mataperros, como 
dice el vulga. 

-Es un co tsejo. 
La mtrada de desprecia que le dirigiera 

Austin antes de salir, hiza mucho daño a la 
exc\ I e me Alícia. Pera, ¿qué podía impartarle 
a ellc1 el afecto de Austin si sacrificandolo ase­
guraba la paz en el bogar de su hermana? 

Clara, fingiendo a la p.?.rfección, dió mues­
lras de gt·an contenta al encontrarse cou su 
marí io, y ést(', para uo quitarle esa alegria 
que creia sincera, catlóse la mala impresión 
que Jc había causada el haber vista juntos, en 
silio de rnisterio, a Juan y Alicia. 

Tan pronto como pudo, Alícia, en casa, 
r~prendió a su hermana asperamente. 

-No ... no digas mas, Alicia ... Juan me simpa­
tiza, pero no me voy a escapar con él. 

-Pero lo que estas haciendo puede condu­
cirte a alga peor. Piensa en Austin. 

-¿Acaso piensa Austin en mí? No quiero 
ser un pajaro en una jaula de oro ... una espe­
cie de adorno sin libertad. 

-Estils desconocida, mi buena Clara. 
-La vida me ha enseñado mucbas casas. 
-¡Oh, ingenua frase! Tú desvarias. 
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-Haces mal en'creerme irreflexiva. 
-¡Es .que si no luviera la seguridad de que 

mas tarde o mas temprano caera la venda que 
cubre tus ojos, ahora mismo pondria al cor­
riente a Austin de lo que tú estas haciendo! 

-¿Y con qué derecho harías tú tal cosa? 
-Clara, hermana, no hablemos mas de este 

asunto ... Yo creo en tu bondad. 
Y asi fueron pasando los días sujetos por 

un hilo finisimo que amenazaba quebrarse y 
precipitarlos a todos en la tragedia. 

Cierta noche, por una parte, Juan telefoncó 
a Austin, que se encontraba eH su oficina con 
David-pues se habían hecho muy buenos 
amigos-, que era necesario aplaz.,r la cena 
convenida con un clíente, pues se sentia mal. 

Austin insistió para que si la indisposición 
no era de cuidada, hicíese un sacrificio para 
atender debidam~nte aquella misma noche al 
cliente en cuestión. 

Juarl excusóse de nuevo pretextando que no 
tenia la cabeza para tratar asuntos comercia· 
les del interés que revestia el que les iba a 
proporciouar el precitada clienle. 

Por otra parte, Alícia regresaba a casa de 
su hermana, acom~añada en automóvil por la 
señora de Van Dusen. 

-¿Por qué no trae a su esposo y a Clara 
esta noc he a mi casa? -preguntóle muy ama­
ble la viuda. 

-Lo siento, señora, pero David y Austin 
van a permanecer en la ciudad esta nocbe. 

Apenas en la casa, una doncella anunció a 
Alícia que su esposo, David, acababa de 
avisar por teléfono que, contrariamente a lo 
que bal>ian prevista Austín y él al mediodía, 
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irían a cenar en casa, por haber cancelado la 
entrevista que tenían que celebrar aquella 
noche. 

Alicia encargó <l Ja doncella que avisara a 
su hermana Clara. 

- ... No, señora; la señorita no esta en casa 
-contestó la doncella -. A visó que estaba en 
casa de la señora de Van Dusen y que se que­
daria a cenar allí. 

Alida ocultó su asombro a los ojos de la 
criada, y cuando estuvo sola, dijose para sí: 
«Clara sigue tan mal camino, que en una hora 
mala es capaz de perderse para siempre. ~alió 
de casa so pretexto de cenar con la s~nora 
que precisamente acabo de ver ahora mtsmo. 
Bien se ve dónde esta. ¡Si Austin se enteraseb• 

Sin pérdida de momento, Alida se puso en 
defensa de su hermana. 

Funcionó el teléfono. 
-¡Oigal ¿Esta el señor Reeves? 
-No, set1ora, no esta en casa. ¿Qué deseaba 

usted? 
-lba ... iba a cenar con él. 

¡Ah! SL. sí, ~eñora ... en su casa de campo, 
aquí nt>. 

-Muchas gracias. 
Sus dudas eran, pues, fuudadas; y como co· 

nocia la casa de campo del falso amigo, se 
dirigió prestamente a ella con el afan de evi­
tar un peligro a Clara. 

Las cosas se complicaran en el despacho de 
Austin, donde llegó el cliente con quien debfa 
tratarse el asunto importantisimo a que se ha 
hecho repetidamente alusión. 

Me mar cho para mi puelillo mañana y me 
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interesa dejar rtrreglado este negocio esta 
misma noche-dijo a Austin. 

-Es el caso, señor, que mi sacio, el señor 
Reeves, que usted ya conoce, esta enfermo. 
Creí que él mtsmo le había telefoneado para 
rogarle que aplazara la entrevista. 

-No he recibido ninguna noticia de dicbo 
señor Pi de su parte ... pero habría sida lo 
mismo, porque irremisiblemente he de mar­
cbarme mañana. 

-Esta en mi animo complacer a usted; de 
modo que iré a casa de mi sacio y nos encon­
traremos todos en el hotvl dentro cte una hora. 

-Les espero en mi habitación. 
Austin y David no hallaron a Juan en su 

casa y, pensando el primera que tal vez para 
reponerse habfa ido a pasar la noche al cam­
po, lanzaron su automóvil hacia la quinta. 

Clara habia llegada ya a la casa de campo 
y esperaba en el interior a Juan. 

Alida llegó poco después de ella y al ver 
allí, como lo había temido, a su hermana 
mayor, le repl'ochó en una fiera mirada su in­
digna conducta. 

-¿Qué haces aquí? 
-¿Y tú? 
-¿Viniste para que ese canalla te bundiese 

en el fango de la vileza? 
-Lo mismo que tú, sin duda ... ¿o es que me 

estas espiando? 
-Clara, uo soy lo mujer que tú eres y, sin 

embargo, comprendo mejor que tú lo que 
haces. Sólo e~toy tratando de salvarte de algo 
que tú misma no ves ... porque estas ci~>ga. 

-No estoy ciega ... ni soy, tf lo repito, nin-

I • 
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guna niña, y, ademas, Juan es un perfecta 
caballero. 

-Revoco con toda mi alma la opinión que 
te merece ese hombre. 

-¿Por qué hablas así d~ él?... . 
-¿Quieres saberlo? Sera Jo me¡or para con-

vencerte de su falsa actitud. Tú no serías pa_ra 
ese hombre, mi Clara, mas que una conquis­
ta mas. 

-¡Alicia, me ofendesl . . . 
-Alícia sabe que no se equ1voca. ¡Atenc10nl 

Alguien se _acerca. ¿!>era ~_I? Ocúltate detras de 
ese cortina¡e y sabras qUlen es ese repugnante 
caballero. 

-¿Qué vas a hacer? 
- Ya lo veras. Fia en mí. 
Juan apareció. Acaba ba de llegar, con r.etra­

so de la hora de la cita con Clara, deb1do a 
haberle cerrado el paso en un atajo un. carro 
cargado de paja por haberse desprend1do de 
su eje una de la.s ruedas. . . 

Alícia sentada cerca del corhna¡e que ocul­
ta ba a Òara, aguardaba que éll~ _recono~iera. 

Eso no se hizo esperar, con v¡stble sahsfac­
ción por parle de Juan. 

-¿A qué bondad de la Fortuna debo este 
gran placer? -preguntó él! _acercandose, lleno 
de ideas aventureras, a AllCla. 

-¿Qué ... no le es agradable mi presencia 
aquO . 

¡Quién lo duda, hermosa cr1atural Pera ... 
-Clara no pudo venir, de modo que ... q?e ... 
-Si, vino usted para que no estuvtera 

triste ... 
-Por alga así fué... 
-Se lo agradezco con alma y corazón. Y 
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no podia ser esta embajada confiada a mejo­
res manos que sus manos de nieve y rosas de 
amor ... Algo poderosa me domina cada vez 
que la tengo a mi lado, desde aquella noche 
en que tuvo el valor de censurar mi atrevi­
miento con su hermana. Su paso por mi vida 
ha dejado el rastro perenne de una muda ad­
miración. Y aquella misma nocbe compuse, 
pensando en usted, estos versos: 

..• Al caer la tarde ... cuando las sombras crecen, 
Mas azul parece el cie/o del amor. 
Tu du/ce mirar mi alma !I corazón mecen 
Y sueña en dicha inefable mi dolor. 

-Sus versos me llegaran al alma, Juan. Su 
lenguaje es elocuente ... Hablan de ... 

-De amor, sí, Alida, porque la amo a usted 
sobre todas las cosas. 

- ¿Mas que a Clara? 
-¡Oh, mi Alícia, a tí con Joca pasión! 
-¡Farsantel - gritó, apareciendo temblaudo 

toda, Clara. 
-¿Qué? ¡Ah, se han burlada ustedes de míl 

Y, ¿con que objeto? 
-Para que sepa usted, por boca de dos mu­

jeres, que un hombre de su clase merece ser 
abofeteado-d1jole Alícia dispuesta a unir el 
gesto a la palabra. 

Pero se calmaran los excitados animos al 
oirse el ruido del motor de un automóvll que 
se detuvo junto a la CdSa de campo. 

Juan salió a ver quién llegaba y, presa de 
temor, informó a las dos mujeres que eran 
Auslin y David. 

Con el espanto que se supone, Alícia y 
Clara se ocultaran detras del mismo cortinaje 
qlte encubrió antes a Cl&ra, 

'1.7 
Austin entró solo en la casa. Juan simuló 

que !e sorprendía su visita. 
- Juan, lo siento si se balla !"alo, pero es 

preciso que regresemos a la Ciudad a ver a 
nuestro cliente. 

-¿Podrian esperarme en la ciudad dentro 
de una hora? Estoy esperando a mi médico. 

- No puede ser, Juan; comprenda usted lo 
que representa el negocio de que se trata. 
Ademas por lo que veo, no me parece usted 
muy enfermo. Ea, deje usted sus líos para 
mejor ocasión. 

-Es que ... 
- No disimule nsted conmigo ... No nos co-

nocemos de ahora, precisamente ... ¿Qué es lo 
que veo? 

- No ha podido usted ver nada. 
- Jua u, ese bol so me pare ce muy conocido. 

¿Me permite que lo vea? 
-Es un recuerdo sin importancia que 

gua1·do por aquí. 
- Repito si me permite verlo. 
- Si tanlo le interesa ... 
- ¡Cómol ¿Està aquí mi mujer? 
- Se pon e usted pesada, Austin, con s us pre-

guntas y me ofende usted con lo que en estos 
momeotos supone. 

Juan, estoy pensando que es uste~ un 
sinvergüenza y, o usted lo hace o yo mtsmo 
arranco ese cortinaje que se mueve. ¡Pronto! 

Clara estaba palida de muerte, por ser ella 
la culpable; Alícia, mas serena, con esa sere­
nidaEI que da la inocencia, se aprestó de nuevo 
al sacrificio. 

Y apareció ante Austin, cuan~o .éste, con 
furor, iba a echar al suelo el cortmaJe. 
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Tranquilizaronse a Ja par Juan y Austin, y 
éste, con desprecio y repugnancia, dijo a Ali­
cia: 

-Esperaba algo por el estilo. Recién casada 
y ya en busca de conquistas. En Jo sucesivo 
conduciras tus intrigas amorosas desde otro 
hogar que no sea el mío ... Y usted, Juan, cuan­
do hayamos acabado el negocio con el cliente 
que nos espera, se buscara otras conexiones 
comercia les. 

Algo mas grave aun tenia que ocurrir, y ello 
fué la aparición mopinada de David. 

-¿Cómo tú aquí, Alicia?-preguntó a su 
esposa. 

-No puedo "'xplicar ahora, David. 
-¿Qué significa esta escena, Austin? 
-No sé, D3vid-respondióle compungido 

Austin -; la hallé aquí con mi soci o. 
-¿Con este imbécil?-exclamó David-. ¿Y 

qué hacfa aquí mi esposa con usted, eh? 
-Si desea usted una explicación, puede 

usted ... 
-¡Maldito seas, bribónl 
Cegado por la cól"'ra, David abalanzóse a 

Juan y lo derribó de dos sendos puñetazos en 
pleno rQstro. 

-¡Largo de aquí!- gesticuló luego dirigién­
dose a Alícia, quien, aterrorizada, huyó hacia 
la casa de su hermana, confíando que allí, con 
mas calma, una explicación general lo pondría 
todo en claro. 

Austin y David, aquél conteniendo a éste 
en sus arrtbatos de desesperación contra los 
supuestos burladores de su honor, regresaron 
también a la ciudad. 

Y Clara, en un supremo esfuerzo de volun-
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tad cobró coraje para poder llegar, huyendo 
de ia casa del hombre maldito, hasta su hogar. 

• 
• • A . David quería ver a su esp~sa; pero. ustm, 

comprendiendo que ~1. caracter rec~o de su 
cuñado no era a proposlto para soluctonar un 
caso de tal importancia, se opuso a su primera 
intención. 

-¡Espera, David; sosiégate antes de tomar 
resolución alguna! 

- ¡Quiero separarme de ella! ¡Y yo que 
estaba seguro de que me amab_a! . 

-Permanece aquí... yo mtsmo solventare 
este asunto. 

Austin entró en la habitación de Alícia y en 
ella vió a su esposa, q'..le acababa de l~egar, 
sin advertir en su rostro sus desencaJadas 
facciones. 

-David me ha pedido que me vea contigo:­
dijo Austin a Alícia en presencia de Clara, que 
pasaba por la mayor de las tortur~s ante el 
martirio cie su hermana-. Es prectso que te 
marches en el acto. Naturalmente precisaras 
de dinero ... 

-¡Quiero ver a David! 
-Es inútil... va a establecer demanda de 

divorcio en seguida. 
Clara no pudo reprimir una súplica a Austin. 
-Austm ... Austin ... yo ... yo ... 
Iba a hablar Ja culpable arrepentida, pero 

no pudo, y sn cuerpo desplomóse al suelo 
\'eneida por la terrible lucha que sostuvo. 

Alarmadfsimo, Austin tomó en sus brazos 
el cuerpo inmóvíl de su mujer y lo Jlevó a su 
habitación. 

David interesóse por lo ocurrido. 



-Tu esposa ha hecho esto-le dijo Austin. 
Y est~ nueva desgracia causada por la su­

puesta mconstante, llenó laún mas de odio el 
espíritu de David y avivó sus instintos de ven­
ganza. 

Entró, pues, en su babitación. 
-El mundo entera bas arrojado sobre mi 

cabeza con tu mentira de amor. ¡Eres una 

Auslin tom6 ~n s us brazos el cucrpo inm69il de su mujer 'i lo 
lle~6 a su habltaci6n ... 

mala mujerl-dijo a Alícia. 
-David, ¿por qué no me crees? Mis inten­

ciones fueron buenas¡ por eso estaba allí. 
-¿Creerte, cuando has violada basta tus 

votos matrimoniales? 
-¡David, por favor, escúchame! Te diré toda 

la verdad... Necesito que la sepas ... pero tú 
solo ... 

l 
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-¡Calla! ¡Calla! ¡Te aborrezco!¡Y me ven­
garé, te juro que te acordaras de míl ¡Mucho 
te be amado pero mucho mas te odiol ¡Oh, 
cuanto te odiol 

.. ... Gritó Alícia ..... Sus gritos 11egaron basta 
la habitación de Clara donde Austin habfa lo· 
grado reponerla. 

Clara, asustandose y temiendo la brutalidad 
de David, aplicó su oído a la puerta del cuarto 
de su hermana. Austin hizo lo mismo. 

De pronto, Clara, llorando, postróse de hi­
nojos ante su esposo y le imploró: 

-Austin, Austin ... ¡La esta pegandol ¡Haz 
que la deje en paz! 

-¡Déjalosl 
-¡No, Austin ... yo soy la culpabh•l ¡Yo era 

la que estaba allí! JAustin... haz que no la 
golpee mas! 

-¡Horrorl-gimió Austin-¡Davidl ¡David! 
¡Alícia es inocentei¡Detentel 

David no te oia y Austin tuvo que derribar 
la puerta para llegar a tiempo de evitar la 
tragedia. 

-David, estabamos equivocados... ¡lo hizo 
para salvar a Clara! 

Todavfa presa de fuerte excitación cerebral, 
David huyó de la casa arañandose el rostro y 
en una loca acometida de arrepentimiento se 
arrojó al pa$0 de un automóvil, y aunque bus­
cara la muerte, sólo recibió algunas beridas. 

• • • Alícia y David en camas hermanas, sana-
ran, después de larga cura, de sus respectivas 
heridas. 

David, en el delirio de los primeros días de 
S \lS heridas, pe dia que le dieran muerte. ¡Pen-



~ 
li 
l ï 

l t 

32 
saba que jamas obtendrfa el perdón de Alicia! 

Pero con la mejorfa de ambos volvió la 
calma a su espíritu y mutuamente soñaron en 
voz alta que seguirían amandose como nunca. 

Y David hizo la solem ne promesa de cor­
tarse las manos antes aue emplearlas a otra 
cosa que no fueran caricias en lo que hacía 
referencia a su mujer. 

Clara contó a su esposo punto por punto su 
amistad con Juan, y como no existía mas que 
culpa superficial, Austin perdonó, recono­
cíendo que las esposas lo quieren todo ... pero 
bien repartido, es decir, cariño, y, si cabe, ri· 
quezas, pero de preferencia cariño, que con él 
se vive mas a gusto, pues es mejor que las ri­
quezas, ya que con elias no se puede comprar. 

FIN 
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